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I.A SITI ACION

Lns Hii-niuiies, v iendo que los geiierule® aiislriaens im 
defendían con  Ijustante suerte o m n  snílcieiite energía  sn 
lín'M de cuintiate eontni el eniiinje de los rusos, han noin- 
heailo generalísiitifi de casi lod o  el frenle de batalla orien- 
lal iil mariscal li indenlnirg. Tienen cnnliiinza indecible  en 
esti‘ caudillo  y  esjieran (¡ne restablezca la situación, un 
lanío coin|ironiflida en toda la línea (jue va del Prijict a 
Ihikovina,

Este caniiho de jefatura indica, con  m ayor  claridad <ine 
lodos  los com entarios, que continúa el p rogreso  de lus 
ejércitos rusos y  la retirada— no m u y brillante— de lo.s ans- 
Iro-alenianes. Evidencia  también que fallan soldados ale­

manes y  que el Kai.ser, n o  p iid icndo organizar otras falan­
ges c o m o  las que dirigió .Mackensen el año  (lasado. envía 
n los auslriacos. a falta de .soldados, un general.

Desde el jirincipio do  la guerra lia deinoslrado el gene- 
ral l i indenburg que era  d igno  de niandar en jefe. lia ven- 
riito unas veces, ha sido ven c ido  o irá s ;  pero nunca lia 
dado miiesiras de incajtacidiul. Hubo un iienqei en ipie la 
estrella de  .Mackensen ¡lareció eclipsar la su y a ;  ¡tero de 
nuevo está en predicam ento y  esperan de él inaraviilas 
sus paisanos y sn einiieiador. ¿Aforece la confianza qnc 
iiisidra? Indiidaldeinente. Pero n o  liay que e.xngerar lani- 
poco . Ha sido hasta ahora fd mariscal Il indenhnrg  nn Inien 
j e f e ; pero no se ha revelndii c om o  nn eaiidiilo genial, co m o  
1111 César, un Aníbal. Es m á s ;  en iina guerra  co m o  la (fue

Los concejales del .Ayuntamiento de Verdún celebrando sesión en una casa de París el 24 de Julio último
(F o t . C en tra l N ew s)
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Compañía de cazadores ruaoa acam pada eo un  bosque de la  línea de fu e ^ (F ot. Central íivtrijj

.se i i'iiiliate ahora, resulla m u y  difícil realizar maniobras 
geniale.s, con ceb ir  y  llevar a cabo planes estratégicos de 
gran vuelo. A un  cuando  li inden ln irg  fuera d ign o  rival del 
h ijo  de A m ílear y  del autor de los C om entarías, quizá 
lio pudría patentizar su g en io  y  alcanzar victorias com o 
las de Caimas y Manda.

-\ los ijue iinaginan <¡iie la jeialura ilei v iejo nmri.'-ra.i 
puede cam biar la suerte de las armas má.® allá de los Cár­
palos. recuerden que .Napoleón I. que era nn gran  gene­
ral. iiü pudo vencer a los coligaclus cuando  empezaron a 
llaiiuear las fuerzas de Francia y  la suerte le volv ió  la es- 
¡lalda. Ollería liacc unos meses eoni|uislar a R iga  el g e ­
nera! llimienlnirg. y  no con.®iguió su deseo. ¿P o r  qu é?  For 
incapacidad projiia n o  sería. Fué p o n ¡n e  no disponía de 
lus recursos necesarios, Aliora que el ejército austro-hún­
garo  está de.sliaratadu y  (¡ne ha ¡lerdido en dos años de 
guerra  sus m ejores soldados, y (piizá la confianza de  ven ­
ce r  desde (¡ne ios rusos realizaron en Junio sn re.snrrec- 
c ión  < asi milagrosa, es d ifíc il que  el prestigio de nn iiom- 
hre y  los tálenlos de un tionilire consigan  derrotar a 
rusos y  librar a .\nslria-Ilnngria de la tercera invasión. 
i(uc se anuncia  más forniidahle qnc las anteriores.

Si los ansiro-alemanes, haciendo un últim o esfuerzo, 
cunsignen organizar una gran  co lu m n a  de  combate, de 
500,000 hom bres  cuando  menos, y  ¡uieden lanzarla contra 
un i'nnto so lo  de la ola rusa qnc invade a Galitzia y  a m e­
naza a Hungría, quizá consigan  contener  la m archa de los 
ejércitos de Brn.ssiiov y  detener, ¡lor un tiem po más o  m e­
nos Iarg(j. ia catástrofe que parece  in ev ilab le :  el aplas­
tamiento de  Ausiria. Pero, en ial caso, no habrán sido el 
n om b re  ni las d isposiciones d e  H indenburg  las que ha­
gan  el milagro, sino las nuevas tropas dispuestas para el 
ataque.

Dentro de algún tiemiio sabrem os lo que ¡mdrá liacer el 
nuevo gen era lís im o ; ¡« jr  alioi'a nos liemos de ¡imilar a 
decir  lo (¡ne hacen lus ruMi.'.

Los ejércitos de Sakliarov y de Leleliinsky c(jniimiuii 
IM'ügresando; el prim ero  liaciu Kovel, el .®pgimdn liacia 
l.emhRrg, A.¡nél derrotó de nuevo a sus advei'sarios 
el 8 y  It de Agosto , tjuciéndolos in u d io s  miles de ¡uásione- 
r o s ;  éste entró el día 10 en Ktanislati y el II en Elliulvii des­
pués de com batir  contra el e jérci lo  (jue defendía la ciu­
dad, y  que tuvo que retirarse de jando más de S.uuo ¡uásio- 
nerus en ¡loder de los moscovitas.

El ejército que m anda ei general alemán conde Bolli- 
iner v  (pie eslá com im esio  ¡na’ inüad de anstriacus y  de ale- 
nianes. lia perm anecido  iiasta aliora inmóvil en la regiíin 
(iel alio  Strypa, sin cu idarse de las derrotas que padecían 
los ejércitos de sus alas, form ados por tropas austru-luin- 
garas. Pero las liltinias victorias rusas le lian obligado 
a replegar su ala izquierda deirás del Serelh. donde ya 
e® atacada, y  sn derecha  hasta el Zlota r.i¡m. río que liis 
raso.® ainincian iiaber jiasado lamliién.

Hasta ahora resulta gallarda la actiluil de ese ejércilo 
que nn quiere ceder terreno al enem igo  y  que resiste cu an ­
d o  en f(arno suyo se retiran sn.® con qa iñ eros  de armas. Las 
alas de la larga linea austro-húngara han ce d id o ;  s''do 
el cen lro  .se mantiene firme, y  desde que em jiezó lu o fen ­
siva rusa apenas ha variado de ¡losición. V erdad es  que 
los rusos n o  le han atacado jamás. Pieles a ia táctica (¡uc 
lan buenos  resultados les dió iiasia ahora, ¡irelleren ala- 
car p or  las alas, quebrantarlas y  desbaratarlas, y  así el 
centro, sin necesidad de ningún combate, se ve en la pre­
c is ión  de retirarse a su vez si quiere evitar un copo .

Y  cuando  ocurra  esa  retirada, que no  tardará m u ch o  si 
continúan los progresos  de los rusos, toda Galitzia, ex- 
cep iuando la occidental, quedará en poder  del en em igo ;
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retrocederá hasla los  Cárpatos el ejército austro-alemán, y  
la línea alemana, la que v a  desde ol Pripet a Riga, estará 
amenazada p or  los rusos a causa de su falsa posic ión , falta 
(leí apoyo  rpie liasta aquí le prestara el eji'Tcito austro- 
húngaro.

Lus iliiliiinos están de euhuralmeua. Después de una 
breve resistencia acaban de  abandonar los aiislriacos su 
form idable posic ión  de Goritzia.

Para realizar su couqiiisla  han tenido los italianos que 
apoderarse de los montes Sabotiiio y  San Níiguel. foniii- 
dahles fortalezas naturales que. a derecha e izquierda de 
Goritzia, defendían la ciudad. Tuvieron  lam bién  que lo ­
m ar la ealiPza de  puente sobre el Isnnzo, luaguífieamentc 
fortificada, y  atravesar el río bajo  e l fu ego  enem igo, 

Despui'-s de un am ago  hacia  el litoral, e fectuado el día ’j 
desde. Moiiifalcone, los ifaliaiios atacaron el 7 las dos moii- 
lañas y. después de encarinzaiios asaltos, las tom aron el H. 
Al (lia sigiiicufe eiilrabaii en Goritzia, lincieudn I2,50f) |ui- 
sionerns, entre ellos más de-2(X) nficinles, y ¡lersigiiiendo su 
c.aballería al en em ig o  ¡iiieslu en luga.

Los italianos atacaron o l a  vez cnii trem endo ímpetu 
\ sin rei>arar en las pértiidas. Ixis asaltos se  sucedieron 
durante catorce lioras seguidas y  fueron interrum pidos va­
rias veces p or  resiuie.stas furibiinda.s del enem igo , que 
com pren d ía  que iba n .ser ven c ido  y  no quería abandonar 
la gran forlaleza que lialiíri resistido desde el princiiiio d(‘ 
la guerra  lodas las aci.melidas de los italianos.

La loma de Gorilzia es un aconlecim ieiito  de  monta, iio 
só lo  porqu e  facilHa el cam ino  de Trieste, s ino  porq u e  abre 
al enem igo  el de Layhach. plaza de im porlancia  eapilal

para la defensa del Imperio. Este, en pocos días, recibe 
trem endos golpes  en oriente y  en occidente.

Escritas las anteriores líneas, llega la confirm ación  de 
(jue los rusos han h un d ido  el frente del ejército m anda­
do  p or  el general Bothmer. entre Monasteryzka y  la con ­
fluencia del Z iota  L ipa y  el Dniéster. T od o  e.se ejército ha 
leuido que retroceder de 7 a 16 kilómetros.

I N ES1'AN()I> PlíISlON EU O EN AI-EM ANIA

Don Jacinto Octavio P icón ha publicado en LiheTül el sigtiiente ar* 
tícu lo que relata  el calvario que en A lem ania ha padecido un español. 
Creetnoe que conviene que conozcan los lecturee en qué condioionee están 
algunoR prisioneros, y  cuán fácilm ente se im pone penas inm erecidas a 
gente que jam ás ha em pu jado laa arm as 7  a  la  que no hay dereclio a con- 
viderar com o prisioneros de guerra.

«Desde (jue com en zó  la guerra, jior considerar (jiic e.®tá 
aquí bien defendida la causa justa, y. sobre todo, por des­
confianza (le m is  facultades, he sido uno de los escritores 
esjiañnles que m en os  lian com entado  la trem enda lucha, 
aunque he manife.stado sinceram ente m i opinión cuantas 
veces se m e ha lieclio la lionra de ¡ledírmela para periód i­
cos  nuestr(is o (‘xtranjeros. Mas liega a m i noticia uno de 
esos casos que ilustran la opinión, y  ln ¡u ib lico ;  pues eren 
que es deber de lod o  ciudadano contribuir  a cjuc se reme- 
(lie la iniquidad o, p or  lo  m enos, a que se cciiozcn jiara (jiie 
sea execrada. Claro que el rem edio  n o  será fácil, pero 
conseguiré  rjiie níjiiellos a quienes nn ciegue la pasión se 
enteren de  có m o  tratan a tus neutrales, in c luyendo a ins 
españoles, las trojias cu yo  am o y  señor jiretende regene-

Cañón de grueso calibre tom ado a  loe alem anes por loe rusos cerca de Cbartorisky 
(Fot. CcntToI .Vete»;
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ANpectii Qtie presenta un bosque rte los alrededores de Uerbecotirt. deapiiés de su frir un prolongado bombardeo
(F ot, Central Sexcs)

Ruinas de H erbecourt ocupadas recientemente por loa com batientes franceses del Somme ( f o f .  Central Newi)Ayuntamiento de Madrid
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Euinae de lo que tué iglesia de Jlerbeeourt f í ’ot. Central News)

A

PrisioneroB alcmanee m archando a retaguardia de sus capturaáores en la línea del Somme (Fot. Central Seics)
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rar el m u n d o  por los procedim ientos de Atila y  Gensericn, 
correg idos y  aumentados. A'o escribo, pues, j>or ansia de 
notoriedad, s ino para tpie abran los o jos  quienes, por ig ­
norancia o prejuicios, se forjan la ¡liisiOii de que el mililá- 
r ism o prusiano es el bello ideal de la justicia  h u m a n a ; y 
también para que quien e.®té oficialmente ob ligado a ello 
resuelva, si procede, liacer reclam ación  p or  el trem endo 
atropello. He aquí ios liecJios :

«V icente Torras y  Closa, iiadiral de  Mauresa, de trein­
ta y  tantos años, traíiajabu en Vaiencíenne.s desde hacía 
dos años, r o m o  obrero  m ecánico , con  liuen jornal, en una 
fábrica francesa de  material m óvil ferroviario, cu ando  el 
25 de A gosto  de  1911 llegaron ins niemane.®, o cu pan do  ln

«Torras le g u ió  a su lialulación, donde le m andaron 
abrir sus liaüles, e hicieron lista de cuanto confeuían : im­
peles, libros, ropas y  alhajillas, declaráridnlo lodo  coiiíis- 
cado, y  diciémilole que saldría iiiniedialameiite. pr im ero  
para Berlín y  luego  para Suiza, desde donde podría  regre­
sar a España, pero obligándole  a entregar las llaves d e l  
eipiipaje. .®n pretexto de que lialiría de ser miev.omenie 
registrado en la frontera. A quel m ism o  día 26 es enviado 
a M nns (Bélgica), donde  liega el 27. siendo metido eri un 
tren de  detenidos franceses y  belgas, militares v  paisanos, 
con  desliiio a Zoussen  (Prusia), lugar en el Cual, par;i 
15,tXX) prisioneros, entre franceses, belgas, ru.sos y  ára- 
iies. nn lialiía ni aun barracones. P id ió  varias veces 'que te

La «eaora F orbe. Bobartson y  ia  aeñoHta L jlian Braithwaite que con  otro» artiatas, tomaron parte en nn concierto organiendo excluKivamente
en honor de las fuerxae británicas acantonadas en Cheirasford (F ot. Central Ne>ve)

permitieran escrilrir al em bajador d o  España eii B.'idíu y 
a su familia, y  le fné negado. Hizo el emliajadnr, poco  de>- 
pué.s. una visila a aquel ca m p o  de prisioneros, y, jmi-a 
que no haliiase con él. Torras iiié inelido eu mi calaliozo 
d onde  iiermauecLéi liasin el 19 de Dieiemlire. día eu (pié 
lo  .eacaroii. diriéiidole (|iie nn era español, sino francés ; 
en visla de lo cual fiu' enviado ii (lliemiiitz oSajoiiia;. don ’- 
de un capilán, a los dos dia.s. le jirouielió  enterarse de 
quién ero.

«En Enero de 1915 cnniimreció aiile un lenieiile llnuia- 
do  lie A vignon, el ciml le d ió  la esliijieiula indicia de que 
nn era español ni francés, s ino  porlugué.®, enscñáiuinle un 
exiicdieiile de varios jiliegos. redaclado mi aleiiuiu. refe- 
reiiti* a un siilidito lusilaiio. y  ( 'xigiéudide que lo liniiara 
recon ociendo  co m o  suya aquella docu m eidació ii .  T res  ve­
ces  se negó  Torras, y  otras lanías pretendió amenazarle,

población sin inclín, pues nn había en elia guarnición . 
Hicieron, sin em bargo , iirisioucrn,® a varios franceses v 
extranjeros, entre éslos n Torras,

ii.M día sigiiieiile- un ollcial |iriisiaun. ante quien liivn 
que com parecer , le ordemi (pie fuese a trabajar eu un ta­
ller rloiide se cnmpfHiíaii las lorninoloras empleadas por 
los invasores; a lo cual el obrero  español, (pie p or  cierto 
es laii leuiplailo c om o  inleligciile. se negé, eii redondo, 
alegaiKÍo ipie era .si'ibdifo de país uenfral y  ipie ni (ielda ni 
quería jiresfar.se a  ello. Exigiéronle  eiifoiices docum entos 
con que acreditase su con d ic ión  de es]mñoI. y presenió  la 
pai'lida de  Imiilisuio. la cédula personal v  el perm iso de 
residencia necesario eu Francia a loiln ex liau jero  que vive 
de .®us manos.

«Dejóle so lo  el oficial, volv ió  n |ioco y  |e pidié, ®u equ i­
paje.
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MAPA DE LA IZQUIERDA DEL MOSA EN LA REGION DE VERDUN CON LA SITUACION DE LAS TROPAS BELIGERANTES EL DIA 15 DE AGOSTO
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CAM PAM EN TO BRITAN ICO D E L F R E N TE  N O RTE DE FR A N C IA .— Soldados, ah igh landers» del con tin gen te  su da írican o lim p ian do sus arm am entos (Pol. Central News)Ayuntamiento de Madrid
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MAPA DE LA ZONA FEANCESA DE LA HEUION DEL 80MME CON EL AVANCE EFECTUADO DURANTE LA ACTUAL OFENSIVA 

1. de Ju lio  15 de Agosto _  b  ^  m
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revólver  en mano, el tenienle que, nn logrando intim idar­
le, llamó a  un soldado, a quien habl<i en alemán. Por no 
com pren der  este idioma, ignora  Torras si el oficial le dió 
II nu orden de que lo miiltralara; pero, fuese p o r  oliedien- 
cia o p or  propia  iii.s¡)iración, el soldado le pegó nn bayo- 
nelazn en el cuello, ocasionándole  una herida que tardó 
nips y  m edio  en curarse y  cuya  cicatriz conserva.

» Y  siguió  Torras |i¡(lieiiclu que le dejaran escrib ir  ni 
enihajndor de sn país y  a sn ca.<a; y  siguieron negándole 
p 1 jiermiso «p orqu e  era portugués».

"E n  Septiem bre de 1915 se Iiicieron «ficha.S)) de los pri- 
•unneros, y  a! llegarle el turno a nuestro compatriota, le

iiE.scribieron al d ip lom ático  con  la precaución  de no 
poner en el sobre sn cargo, .sino só lo  el n o m b re ;  quiso la 
suerte que la carta llegara a su destino, y  comonz<i la Eni- 
tiajada a hacer gestiones ; jiero Torra.s, con  la nahiral im ­
paciencia. en Enero siguiente escribe  tam bién a la Cruz 
lUija írancn-helga, la cual le devuelve su caria, indicán­
dole (pie se dirija a la Em bajada esiiañola en Berlín, y  a 
[Kirlir de aquel <lía le  socorre  seinanalmente con  dos kilos 
(le pan y  nn paquete di' con servas ; Torras contesta a 
la Cruz R o ja  que no le permiten d irigirse  a d icha E m ba­
jada, porque  siguen em perrados en que es ¡inrlugiiés; la 
Cruz Roja reclam a a la Legación  española en Suiza, y  é.sta

Cuando ee«a en las trinoheraa la música de la artillería, oDcialee ingleses hay que, para variar, hacen sonar el gram ófono
(F ot. Central Veicsj

lii nhlcslaron ijiie la suya estaba ya hecliu co m o  tal por- 
' ligues, 1(1 cual era alisiirdu, puniiie nadie le había flli.aiio ; 
iii' i' ii 'árnnle la supuesta «llcha». y. nalnralinenle. las se- 
ñas del súbdilo  hisilunn a quien |ierlenecía no correspon- 
ilíun con las suyas. Un consuelo  tuvo, sin em bargo. Torras 
en esta ocasión, y  fiié que co m o  el setilido com ú n  es cosa 
lan sulil y |iiieile abrirse iiaso aun al través de la disci|)lina 
alemana, nn surgenlo le dijo  ipie ya com prend ía  él (¡ne 
todo aipielln era nn disparate; jipco (¡ne había ipie obede­
cer. Al mes siguiente Torras es trasladado a Gross-Porislch  
íSajonia), donde  un com pañ ero  de cnnlividad, Irancés, le 
aconsejó  que no hiciera m ás recianificiones a los alenia- 
Iies, sino (¡lie escriliiera al niarqiit's de A’ illaurrntia. eni- 
Lajador de Es¡>aña en París, y  que, Imrlaiitlo la vigilancia 
de aquéllos, él se encargaba de enviarle la carta.

transinile la reclam ación a. iinestra Embajada en BmUn.
»K1 25 de Marzo, ya de l ‘.ll6, el si 'ñor Pule de Bernabé le 

escribe (¡ue lince la reclam ación y le inaiida l o  m arcos, 
Después recibe Torras una carta de la m ism a Embajada re- 
initiéndoltí su  fe de liniilismo. legalizada ¡mr el cónsul ale­
mán de  Barcelona, la cual ¡jnqiorciom'i el ¡ladre del ¡irisin- 
niu'o; ¡lei'o los alenianes 1(̂  d icen  que es  falsa, y  el 15 de 
Marzo le ¡uinen ante los o jos  el niismn e.\¡ieilienle que le 
enseñaron en niienniitz jaira que lo reconozca  y declare 
(¡lie es ¡lorlngiiés. dándose el .absurdo de i¡ue eiilre aque­
llos ¡iiipeles había una eom unieación. reinilida el 1.5 dê  
.\bril ¡Kir el ministro de Estado es¡iañol al em ba jador  en 
Berlín, encargándole  que ¡ddiera la libertad de. Torras y 
lumbién que fuera indenmizadn.

uSom etido T orras a n u evo iiilerrogatorio  acerca  de su
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S argen to  de caballería, inglesa disparando bu am etralladora &otcbkiss contra un albatroi
(F ot. C'entTOí News)

nacionalidad, m edios de  vida, etc., etc., te ex igen  que firme 
su declaración, y  él se niega, d ic iendo  que firmará lo es­
crito en francés o en español, n o  lo redactado en alemán, 
porque n o  lo entiende. Entonces se le am enaza con  hacer­
le trabajar a la fuerza, y  se  le prohíbe  continuar reclaman­
do co m o  español, insistiendo en que es portugués.

»Kt 20 de Junio visita el ca m p o  de  pris ioneros en Gros.s- 
F’ nrchist un representante d e  nuestra Embajada, médico  
valenciano, cu yo  n om bre  iameiitamos n o  con ocer , y. co m o  
era natural. Torras pretende liablarle; pero ei com andan ­
te militar del cam po le pega un em pellón  para que lio se 
acer(|iie a él. Torras, sin em bargo, tuvo tiempo de  gr itar : 
« ¡M ir e  usted lo que se liace aquí con  un español!u  Sin 
duda el m éd ico  lo  oyó. ]iorqiie j ioco  desiuiés ie anunciaron 
que el rp|iresenl;mte de su  ]iaís quería hablarle ; mas se­
guramente los alemanes estaban resuellos a evitar la en­
trevista, pues tras de hacer  esperar a lgunas horas al prisio­
nero, le afirman q u e  enterado el m éd ico  de  que era portu­
gués, había d icho que n o  necesitaba escucharle. Afortu­

nadamente e! m édico , que 
debe ser h om b re  listo y  cu m ­
plidor de su deber, al conti­
nuar visitando el caiiqio se 
enteró p or  otros prisioneros 
— los cuales p o r  esta causa 
fueron castigados —  de que 
allí había un compatriota 
suyo, y  pidió que  le Iuese 
presenladü, celebrándose por 
fin la entrevista en ei des|ia- 
cho  del euniaiidante; ¡iriine- 
ro en iiresenria de éste, y  lue­
g o  quedando los dos españo­
les a solas, p or  exig irlo  el m é­
dico. quien, persuadido en 
seguida de que Torras era es­
pañol, le entregó veinte m ar­
cos  con ¡iromesa de enviarle 
m ás y  de p roceder  sin pérdi­
da de liemjio a entablar des­
de Berlín la necesaria recla­
mación.

L o  Irislc filé que el mé­
d ico  libertndnr hizo ¡>ni' de 
pronto, sin sosiieciiarlo, el 
papel de Don Quijote cuan­
do arrancó al iiiuzo Andrés 
de las crueles m anos de  Juan 
l la ld iido ; los alem anes nn 
m olieron  a palo.® al |iri.siniie- 
ro, c o m o  hizo aquél con su 
criado, pero le melieroii en 
un calabozo, donde estuvo a 
pan y  agua o d io  días, al cabo 
de  los cuales fiié llevado a 
|iresencia de un capitán, que 
le prom etió  la libertad a con ­
d ición  de firmar un d ocu ­
mento declarando tres c o s a s ; 
a .saber: iicíiiiera, que le ba­
ldan hectin prisionero para 
libertarle del peligro fcuando 
cu el lugar dnnde filé dete­
nido no  íiiibo lucha);  segun­
da, que si se [irolongó la pri­
s ión  filé porque él pretendió 
pasar p or  iiortugués, y, terce­
ra, que se com jirom clia  a  no 
pedir indem nización  ; es de­
cir, dos estupendas mentiras 
y  una precaución de carácter 
econ óm ico .  Torras se n egó  a 
firmar.

«D ebieron de saber los alev 
m anes que continuaban las gestiones libertadoras, pues el 
:K) d e .Jm iio  le sacaron del calabozo, enviándole  el 1.° de 
Julio a ’Ia cárcel de D re s d e ; el día 3 le m andaron a casa del 
cónsu l de  España en aquella ciudad, el cual le manifestó 
que esperaba instrucciones de  nuestra E m bajada en B er­
lín. p id iendo al polizonte que acom pañaba a Torras que 
éste fuese llevado a una  fonda a costa del Consulado.

«Desatendida la petición, siguió en la cárcel hasta ei 7, 
en que, llevado de n uevo  a presencia  del cónsul, éste le dió 
noventa  m arcos  y  u n  pasaporte. ¡ Estaba l ib re ! Mas de  tan 
mala gana  le soltaban, que  aun fiié ücvaclo a la cárcel para 
ser fotografiado en m edia docena de  actiliHle.®.

«El día 9 le perm ilen  en Dresde tom ar billete jiara Lin­
dan. úHiiiia estación alemana, cam in o  de Su iza ; pero al 
pasar, la m añana del 10, p or  M unich, es de  nuevo coiidu- 
cM o a la cárcel. P or  fin. a la una  le sueltan definitivamen­
te ; pasa p or  Lindan, llega a Berna a las d oce  de ia noche, 
y  ai día siguiente va con  su traje de  pris ionero a nuestra 
Legación, don de  el secretario señor Quert, le presenta a
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luiestro ministro, señor lU'inoso, a quien liaee relación de 
su cautiverio. Allí se encontró  también con  u u  duque, 
grande de K.>¡)nñii. con ocid ís im o p o r  su cuUiira y  su am or 
a las arles, h ijo  de ii(|uella duquesa inolvidable, a ipiieii 
debe  nuestra hisluria libros preciosos, el cual le liizo un 
generoso  doiiativn.

i)A los p ocos  días, <les¡iués de cu m plir  en L yón  un pia- 
diisi) encargo  que im prisionero francés le dió para su fa­
milia. Torras llegó a Barcelona, v in iendo en seguida a 
Madrid.

»B csiiinen : un es|)añooI iin estado arbitrariamente de- 
leiiido ])or los alemnnes desde el 20 de Sojiliemlire de l'.Hi 
hasta el lo  de Julio de lUiO. siendo tratado com o  prisione- 
II; de g u e ira  hasla el I." de Julio de este año, y  luego re- 
rliiidn iliez (lías más en cárceles civiles.

iiHahi’á quien crea que estas son  «cosas de la g u erra » ;  
|i(‘ Ki tambií’ ii lialuá (|uieii ¡irolesíe y  reclame lo que p ro ­
ceda ¡lor lan cruel viídaeión del Derecho. La iieiiti'alidud 
no ha de degenerar on hochorno.so apocam ieulo . Donde el 
R ey— V eslo lo d ice  un re)mhlieaiio— da el adm irable  ejejn- 
|do luimanilario de nmi>nrar a los pris ioneros extrnnjeros,
< I (hibiei'iio n o  ¡uiede abandonar a los españoles.»

I.A IIRCOXQUISTA I)E[. MO.NTE CIMO.NE
('ijlirliisión

KI ndsm o día del al'orlimado alaipie dei (au iou e  eslalló 
lio luí ioso liombardi'o  a la dereetia de nuestra línea. .\ las 
[II in i c u o  lioia.-; del 22 Ifiilns ntieslras hnlet ¡as de la meseta 
de .\siago alii'iernn el luego. Llegaba de allí im  i'slrueiido 
crintiuiio y  form idable. Desde la e iim bre del C.engio se 
\eía ilcusos penachos de hum o que hajahan p or  las azula­

das laderas del Mosciugh. co jn o  si ardieran los bosques. 
El h u m o  llegaba hasta el fon do  de los valles form ando  diá­
fanas giiiriiaklas c inlerininaldes oiiilas.

.M m ediodía  se priuiujo un alto silencio. Los auslria- 
co.s, que creían que se iba a iniciar el asalto, dispararon 
ráfagas de hierro para cuiileiier dentro de  la zona  arbolada 
la iiifanleria q u e  creían ya en marcha. P or  decenas esta- 
llahaii los shriiptu'Us s obre  la c im a  de  los árboles. KI jia- 
noi am a parecía m oteado de b lanco. En cam bio  en Asi ico. 
en Pósina, en Río Freddo  reinaban una ipiietud jirofuu- 
da, una  inmovilidad de muerte ba jo  el sol anlienle. una 
tranquilidad abrumadora, absoluta, siniestra.

A m edida  que se aprox im aba la hora lij óla para la ac­
ción, el silencio parecía m ás luadiindo. más preñado de 
amenaza.s, c om o  aquel b och orn o  líU'imheo y sofoiamle (|iie 
¡irecedc a los huracanes, en el cual >e dijera que todo lo 
i'reado experim enla  una sensación de imiei'ihle es[iiinto.

No se disparaba un tiro en las tiiiicheras. Las |)Os¡(do- 
iies jiarecíaii desiertas. Subía  de los valles el (diiirido de 
las cigarras. Hasta los soldados ipiB alaban las mii-ses allí 
donde los aldeanos habían huido, cesabiiii en su faena. 
Sólo  a la .sombra de los bosipies. en los rejiliegues de los 
luoides, en las barrancadas, en torno de los cañones oeiil- 
lo> entre el follaje, iban y vouiau gru pos  de arlilleros 
hansfiortando granadas. .Muchos cenleiia ies de cañones, 
desdi' el monstriiii.so 30o hasta los de montañii, se prepa- 
I a han. Los había en la? cum bres, en los llanos, en ol hos- 
(|iie. en el caiii|io, en los barrancos, en los ribazos, eu la> 
quiohriis de las rocas, eiiire el ramaje de los líidioles, lan 
ocultos, que era m euesier  acercarse a dos ¡lasos de ellos 
liara verlos.

El plan de operaciones mareaba ipie a las tres de la 
larde ludas las bulerías de la zona dispararan conira el Ci-

S<iI(iado9 dd caballería inglesa aprendiendo el m anejo de una am etralladora ( F o t .  C e n t r a l  y e  v e )
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Fuersas canadienses haciendo estallar una m ina debajo de las alam bradas enemigos (Fot. Central Xeiru)

iiHuie y  ci exli 'eino de la meseta de Tmiezza. Decenas de 
iiuiiares do proyectiles debían agujerear y  rem over aípie- 
llos puntos en doce horas de fuego.

\ i  en el Isonzo habíamos preparado jam ás un ata(}uo 
tan intenso, una eoncentraciun de fuego  tan fnrmitiable. 
Das ]>osiciones enem igas del Cimnne e.sfaban a punto de 
ser  boinbaideailas por tres lados. La artillería tenía nn 
program a trazado con gran esmero, ipie regulaba hora  por 
hora las diversas fases de la acción . L os  centenares de ca­
ñones  estaban .sometidos a nn m ando  único, dóciles  y  di.s- 
jnipstos co m o  los in s ln im en tos  de una oiapiesta infernal, 
('.oda balería (eiiía su olijetivo especial, sn b lanco  sefloíado.

Lo.s liltinins m im ilos  de  esjiera fneroii de ansiedad y 
de anhelo. Una leve b n im a  velaba ligeramente las posi­
c iones  enem igas. Era una brama, que levantó el calor m e­
ridiano, y  parecía que el Cimone, con  sus tajos vertig ino­
sos y  cenicienlns, hnhiesc palidecido do  súbito,

.Mgimos segundos aiiles de  las Ires resonó el prim er 
cañonazo  hacia el Gcngio. 01ro respondió  en el valle. La 
prodigiosa (¡uietiid se habla disipado,

C om enzaba una de las m ayores tempestadas de fuego 
de iinesira guerra.

L e t s  H \ r z ! \ i

A (iH A V A t :iO .\ E 8

Hi iilül e.s la guerra por sí m ism a y  |>roiiia de irnudoini- 
les. Matar y  m orir  jm r orden  n o  es  |»roi)io de hom bres 
r(ue tengan cubal el ju icio . Pero además de  .®ii brulalidad 
ingénita, Ins gob iern os  (¡ne rigen a los iniebln> que p u g ­
nan entre sí se esfuerzan p or  hacerla m ás atroz y  despia­
dada. .\demás del odio cpie .®ienlen unos p or  o íros  los pue­
blos  (pie pelean, los gobernanles  procuran  sem brar otros

odios m ás duraderos, que iiersisteri cu ando  cese el fragor 
del cóm bale  y  ¡lerdnren durante decenios  y  siglos si a tanln 
llega la tontería humana.

Las listas negras son  invención  del od io  y  han de cau­
sar grave daño a millares de hom bres. E.sas lisias sirven 
¡inra ensanchar la acrión  dcl desiislre. Las naciones qiic. 
|ior .suerte suya, han pod ido  maiilenerse espodadoras  del 
sangriento con flicto  y  sin o lro  daño que una perturbación 
(le cuantía en sus relaciones com ercia les  y  en su esfera in ­
dustrial, por esas listas negras participarán de algunas de 
las angustias que jiadecen los países beligerantes.

Lus deporlaciones en m asa que realizan lo.s alemanes 
en algunas regiones invadidas de Francia son  otra rahi- 
nitdad que agrava lo.® niales de la guerra . Habrán de  p i­
sar años y  años antes que las víctimas de e.sas nicdidiis ri­
gurosas  olviden o perdonen.

La guerra  econ óm ica  que preparan los gob iern os  para 
cuando acabe ia guerra  enienta, es una  iniijiiiilad y ha de 
engendrar nuevos  od ios  y  nuevas luchas.

El exam en de la corie.s¡iiindencia a (jiie se enircgan lo- 
ingleses ¡lara nada práidico sirve, c om o  no sea ¡lara lo 
que antes decíamos, para exacerbar lo.s od ios  que reinan 
entre los íionihres.

La presión que unos y  o íros  beligerantes e jercen  sobre 
algunas naciones iientralcs, a liii de con.scguir que adoji- 
teii estas o aquellas m edidas o para que a la fuerza inter­
vengan eu el conflicto, han de {irodiicir ]>ésimos resnlla- 
dos a la ia/gfi.

¿C órnd 'no  lo ven los gobiernos, las llamadas clases di­
rectoras? ¿C ó m o  nn lo advierlon los rebaños?  ¿ P o r  (iiu’ 
aquéllos persisten en su conducta  (le.salentada, y  éstos eu 
su  pasividad incom prensible , que no se quebranta ni par.i 
form ular  uiia protesta?
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L a  cuiitU'iula asiuiie de día en día cai'iicteres m ás fero ­
ces y  despiadados.

Asolaron los austríacos, alemanes y  bú lgaros a Servia 
con  su stra ffe exp ed itio ii; lialitaii ah('ia  los rusos de una 
expedición  de  castigo contra Bulgaria. ¡ Gúnio van a de jar­
la! Y  si lus rum anos  no se deciden por unos u otros, en 
taviir de los rusos o contra de ellos, iiadecerán m ás al term i­
nar la  guerra  que si hubiesen peleado.

El od io  im placable , e l  rencor  persistenle. la asquerosa 
.•nvidia, la ruina de ¡laísos enteros, el retroceso m oral y 
físico, la resurrección  de  las superstic ion es : lie aquí lo 
i|iie en el prim er tercio del siglo xx lian o frec ido  a lu h u m a ­
nidad los hom bres  más in-ecluros de las principales na­
ciones.

H E C H O S  C U L M I N A N T E S

1." de A gosto . L os (roitveses olacuu unas p osicion es  
urunzadas de los aleinaiies cerca  de Flcurij. y se  ujioderau  
de ■•■lias.

L os in ijlcscs hacen riulciilo ¡ i v y o  de arlillería con tra  un 
hosi/ui' cerca n o  a L on ijiicra l.

L os rusos con tinúan  atacando a los c ¡crrilo s  de LinsUi- 
¡icn. qnc rclroccd cn  paso n paso.

I.os a lem anes d estru yen  unos 200 m elros de trincheras  
fn in cesa s p or  m edio de m inas a la derecha dcl S om m e,

2 de  A gosto . A taques de h s  austro-a lem anes contra  
la linea rusa del S lokhod.

Los italianos adelantan p or  el valle del .id iy io  y rech a ­
zan un ataque dcl en em ig o  ai norte del m onte C im one.

4 de A gosto . —  L os rusos avanzan hacia JHarbekir.

Los nnsiriacos atiicnn a los italianos en el valle dr 
1‘ ósina.

5 de A gosto . Los fra n ceses , tras de reñ ido com bate, 
se apoderan del fu erte  de Thianm onI y de parte del pueblo  
de F leu n j (V crd ún ).

6 d e  A g o s to  L os ru sos  derrotan  a lus auslro-alcnia-
nes al su r de B m d y y les hacen  3.000 prision eros.

Los fra n ceses  atacan en el sector  de V crdún  y obtienen  
ren la fas en  Thiaunuinl y F leu ry .

7 de A g o s to  L os italianos atacan a sus contrarios'
I crea de M untfalcone.

Los rusos pasan el rio S erelh  p ersigu ien d o a los austro- 
alenuiites.

9 d e  A gosto . -L a s tropas dcl general lA 'lchinsky d e­
rrotan a lus austiiaeus. les tom an la ciudad de Tijsnienistza  
y les  hocen 8,200 p rision eros.

Los italianos entran en  la ciudad de (iuriízia después  
de tres días de em peñados com ba tes . Ln rietoria  italiana 
abre cam ino de Trie.ste. Los austríacos dejan 15,000 p r i­
s ioneros en pod er del en em igo .

10 de A gosto . —  Las íroiius rusas rom pen  el fren te, 
hasta ahora in cólu m e, del ijenerat ISolhmcr p or  M onaste- 
rijsku, hacen 8,000 iirisioneros y obligan a sus en em igos a 
retroced er  15 k ilóm etros.

11 de  A g o s to .—  Los rusos  cnfrnn cu  tu ciudad de Sta- 
nisiau y hacen 10,350 prision eros.

.1/ prop io  tiem po los e jércitos  rusos m am lados p or  los 
gen era les  T cherbatchev  y Sakharov em pujan  a las tropos  
ausiro-alcm anns del gen era l D olh m er y las hacen retro ­
ced er  nuevam ente.

L os  italianos conquistan  nuevas p osicion es  enem igas  
en el Carso, donde continúa la lucha.

Banda de Ulúaiea de un reelmiento de hiohlander» celebrando la  tom a de Lomrueval y  el nuevo avauce de la  liuea británica
'"Fof. Centrol New>)
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B a t e r ía  d e  c a m p a ñ a  i t a l i a n a  m a r c h a n d o  a i  f r e n t e  p o r  u n a  d e  la s  p in to re s c a s  c a r r e t e r a s  q u e  c r u s a o  loa A lp e s

( F o t ,  C e n tr a l  N excs )

L os ¡raiii rsrs  toniiin iilyniiiis nisns dri ¡nirhlo ilr Mmi-
n'iKis,

14 de A gosto . Conliiiún in rrlirniln ilr los mislro-ah'-
t’ íi Gnlilziii.

15 de A gosto . —  Lus rusos prix iiiiin t n los niislrinros 
•■II ¡a piirlr sur ilr su Huru dr roiuliiilr ij (/<■ n urvo iieleaii 
ruiilrii •■! •■¡rrrilii ilr Hiillt iiirr, i/iii‘ /ihiiiidoiiii su s posirio - 
iirs II til tjnr liiirrii itt<iiiiios iiiilfs de iir is ion rros .

16 de A gosto . I.os rusos S-" apodrruu dr lu riiidiid dr 
.liihlotiilzka.

Los- íriiui rsfs  tniiiiin ahiuiiiis Iriiirhrr/is c n r i i  dr Muu- 
rrpiis.

N O T A S

l 'A R l t A F i lS  DK I ,\ .M ANIFIESTO

"v e e rá  de v ív e re s .»  Se noe e n g a ñ ó  t o rp e m e n te , p o r q u e  n a d a  p u e d e  d a r  

T u r q u í a ,  p u e s to  q u e  n a d a  tie n e . C o n s la n lin o p la  y  la s  co sta s d e  A s ia  M e ­

n o r  e s tá n  h a m b r ie n t a s .

» U o y  se noB  c o n s u e la  c o n  l a  e s p e ra n z a  d e  la  n u e v a  cosecha. T a m b ié n  

r e  m ie n te  a l  h a b la r  d e  e lla . L a  e x p e r ie n c ia  d e  v e in t id ó s  m eses de g u e r r a  
lo  d e m u e s tra .

»c Q u é  s u c e d e rá  a h o r a ?  L a  g u e r r a  p ued e  d u r a r  seis m eses, q u iz a  u n  a ñ o , 

h a c ie n d o  q u e  l a  g e n te  m u e r a  p o c o  a  p oco  d e  h a m b r e . Q u e d a r á n  a sí s a c r i­

fica da s la s  g e n e ra c io n e s  f u t u r a s . A  n u e s tra s  t e r r ib le s  p é rd id a s  d e  lo s  c a m ­

pos d e  b a t a lla  en m u e rto s  y  m u t i la d o s  v ie n e n  a  s u m a rs e  n u e vo s  s a crifi­

c io s : m i lla r e s  d e  m u je r e s  y  de n iñ o s , a  c o n se c u e n c ia  de i a  f a l t a  de a lim e n ­

tos, s u c u m b e n  a  l a  tis is .

■ E l m i l i t a r is m o , a  p e s a r  de to d a s  su s v io to r ia s , se e n c u e n tr a  en u n  c a ­
l le jó n  s in  s a lid a .»

L o s  a o c ia lis ta s  d is id e n te s  a le m a n e s  a c a b a n  d e  p u b l ic a r  u n  m a n ifie s to , 

d ir ig id o  a l  p a is , c u y o »  s o n  e stos p á r r a f o s  :

- L o  q u e  d e b ía  s u c e d e r sucede : e l h a m b r e  l la m a  a  n u e s tr a s  p u e r ta s . E n  

L e ip z ig , e n  B e r l ín ,  e n  C h a r lo t t e n b u r g ,  e n  B r u n s w ic k , e n  M a g d e b u r g , en 

i 'o b le n z a , en O s n a b r u k  y  e n  m u c h a s  o tra s  c iu d a d e s  l a  m tic h e d n m h re , 

h a m b r ie n t a ,  h a  p r o m o v id o  m o tin e s  d e la n t e  de loa a lm a c e n e s  d e  v ív e re s . 

K! B o b ie m o  h a  re s p o n d id o  a l  c la m o r  deaeeperado a g r a v a n d o  l a »  p re s ­

c r ip c io n e s  d e l e s ta d o  de s it io , e m p le a n d o  m á s  a  m e n u d o  la »  c a rg a s  d e  p o ­

l ic ía  y  h a c ie n d o  uso  d e  l a  f u e r z a  a r m a d a .

" E l  c a n c i lle r  a c u s a  a  I n g l a t e r r a  d e  q u e r e r  r e d u c i r  p o r  h a m b r e  a  A le ­

m a n ia . Witi e m b a rg o , p o d ía  i>re ve rse  e l caso . U n a  g u e r r a  c o n t r a  I n g la t e  

r r a .  F r a n c ia  y  R u s ia  d e b ia  a c a r r e a r  f a t a lm e n t e  el b lo q u e o  d e l im p e r io  
a le m a n .

•Se h a  e n g a ñ a d o  a l  p u e b lo  d ic ié n d o le :  -H i  re s is t im o s  c o n  te s ó n , A le -  

• in a n ia  d ic t a r á  la  p a z  y  g o b e r n a r á  e l m u n d o .»  S e  n o s e n g a ñ ó  d ic ie n d o  

r¡UB lo s  s u b m a rin o s  a c a b a r ía n  c o n  e l c o m e rc io  d e  I n g la t e r r a  y  q u e  ésta 
p e d ir ía  la  p a z.

■ T a m b ié n  se n o s d i j o ;  ■ V e n c ie n d o  e n  loa B a lk a n e s , T u r q u í »  n o s p ro -

FREG.AUGKINES

A  finee d e  1914 c u a n d o  C r a c o v ia  e s ta b a  a  p iq u e  d e  s e r  s it ia d a , la s  a u ­

t o r id a d e s  m ili t a r e s  a u s t r ía c a s  d e c id ie ro n  r e d u c i r  a  1011,000 e l n ú m e r o  de 

l a is a n o »  d e  l a  c iu d a d , a fin  de n o  t e n e r  q u e  u lm a c e n a r  t a n t o s  v ív e re s . Se 

im p u s o  e n to n c e s , p a r a  p e r m a n e c e r  en ( 'r a c o v ia ,  la  o b te n c ió n  d e  u n  p e r ­

m is o  q u e  c o s ta b a  m u c h o s  p a so s  y  n o  p oco  d in e ro . L a  d is tr ib u c ió n  d e  «eos 

p e rm is o s  d u r ó  m u c h o s  m eses y  t e r m in ó  e n  J u n i o  de 1915. L o s  jtoseerlores 

d e  e llo s  c o n s id e ra ro n  ei a s u n to  c o m o  re s u e lto  en d e f in it iv a ; p e ro  a h o r a  e l 

c o m a n d a n t e  m i l i t a r  de la  c iu d a d  p o la c a  h a  iiu b l ic a d o  u n  p r o g r a m a  de­

c la r a n d o  q u e  l o »  c ie u  m i l  p e rm is o s  e n tre g a d o »  q u e d a n  a n u la d o s  desde 

el 15 d e  J u l i o  d e  1916- D esde t a l  Pecha s ó lo  s e r v i r á n  p u r a  p o d e r  r e c id i r  en 

1 »  f o r t a le z a  m ie n t r a »  n o  l a  a m e n a c e  u n  e jé r c it o  e n e m ig o . E n  t a l  caso 

s e rá  n tc e s a r io  u n  n u e v o  p e r m is o  p a r a  n o  t e n e r  q u e  s a l i r  d e  In  c iu d a d . A l  

f in a l d e l b a n d o  r e  d ic e  q u e  »e n  c a s o  d e  n e c e s id a d , se p u b lic a r á n ,  p a r a  la  

e v a c u a c ió n  de t 'r a e o v ia , to d a s  la s  re g la s  q u e  s e rá  n e c e s a rio  o b s e r v a r - .  

K a te  b a n d o  p a re c e  in d i c a r  q u e  la s  a u t o r id a d e s  m il i t a r e s  de C r a c o v ia  co n - 
; 'i ( le r a n  p o s ib le  c|ue la  p o b la c ió n  se v e a  a m e n a z a d a .

E n  e l  p p o x l m o  n ú m e r o  p u b l i c a r e m o e  e l  r e tr a t o  d e l  t e n i e n t e  g e n e r a l  s l r  P e r t a b  S I n g h ;  l o s  m a p a s  d e  la  r e g l ó n  d e  la  p e n l n -  
s u la  s l n a i t lo a .  d o n d e  h a n  s id o  d e r r o t a d o s  l o s  t u r c o s  q u e  I n t e n t a b a n  a t a c a r  e l  e a n a l  de S u e z ,  y  e l  d e l  f r e n t e  a u s t r o - r u s o  
d e  G a li t z ia ,  e o n  l o s  a v a n c e s  d e  lo e  r u s o s  a p a r t i r  d e l  10 d e  J u l i o ,  e n  c o lo r e s ,  y  r e t r a t o s  y  g r a b a d o s  d e  a c tu a lid a d  e n  n e g r o
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HISTORIA DE LAS NACIONES
E l con stan te  in terés con  que h em os segu ido  siem pre e l m ov im ien to  literario  con tem p orán eo  nos ha puesto en 

p resen cia  de  una produ cción  única en el m undo, que con  verd a d ero  p la ce r  presentam os al p ú b lico  español e  hispa­
n oam erican o: L a  H i s t o r i a  d e  l a s  N a c io n e s ,  p u b lica d a  en  L ondres p or  la  casa  H utch inson  y  Co.

E l asunto tratado en  esta ob ra  rea lm ente  c.M raordinaria, basta  y a  p or  si solo p ara  a traer y  ca u tiv a r  hasta el m ás 
a lto  g ra d o  la  a ten ción  d e  todos los lectores. L a  h istoria  d e  la  C iiilizacíón  desde su origen  en e l v a lle  d e l NUo- la 
de l A rle  desde sus cu nas de G rec ia  e  Ita lia ; la  de  las C iencias a  partir  de los prim eros pasos dados p or  los pueblos 
o r ie n ta l^ ; la  de las C onquislas rea lizadas p or  los reyes  eg ip c io s , p or  los em peradores rom anos, por los capitanes 
qe  la  E dad m edia , p or  los m as fam osos gu erreros de nuestros tiem pos, las p roezas de A lejandro el Grande, de  Julio 

de  Carlomagno, d e  Gonzalo de Córdoba, de  H ernán Cortés, d e  Napole&n I, de  Federico de Prusia ; el re la to  de los 
n escu b n m  em os G eográficos, las a trev idas ex p ed ic ion es  de Hannón. M arco P olo, Vasco de Gama, Cristóbal Colón. Cook,

ea iy .S coU ; la  R eligiosa de los pueblos asiáticos, las Cruzadas, los con flictos  en tre  e l Pontificado y  el Im perio,
i  ; la  la  c ro m ca  de las gran des C onm ocion es Poliiicas, la  caida del Im perio Rom ano; las invasiones
<k los b á )^ r o s , árabes y  mongoles, la  G uerra de Treinta A ños, la lucha de los Pueblos Am ericanos p or  su Indep^ndencta. la 
^ v o lu a ó n  F rancesa la  Guerra E uropea comenzada en 1914..., he aquí a lgu n os d e  lo s  interesantísim os episodios q u e  el 
le c to r  v e rá  desarrollaree  ante sus o jos com o  cuadros v iv o s  puestos en  m ov im ien to  p or  la  m agia  de una p lum a elocu en te  
y  una ilustración  esp lendida .

E l tex to  orig in a l de la  H i s t o r i a  d e  l a s  N a c io n e s  fu é  con fiado  a  especia listas em inentes, a verdaderas celebri­
dades que p o r  su p rep a ra ción  y  aptitudes p articu lares se encontraban  en  estado de unir la  m ás rigu rosa  exactitu d  docu- 
m e n ta U  un estilo  con ciso , c la ro  y  p in toresco . L og ra d o  este ob je to  p or  aqu ellos  ed itores, sólo nos restaba  e l  cu idado 
de e le g ir  un co la b ora d or  que p o r  su ilu stración , cr iterio  y  p erfe cto  con ocim ien to  de las len gu as in g lesa  y  castellana , 
pudiese trasladar fie lm ente a esta u ltim a tan v a lioso  tesoro cien tífico  y  literario . C reem os h a b erlo  con segu ido  plena- 
r B c d a d e í e s  Ib ern   ̂ H i s t o r i a  d e  l a s  N a c io n e s  a l distinguido a b oga d o  y  p u b licista  don  G u illerm o

N os creem os igu a lm en te  con  d erech o  p a ra  lla m a r la  a ten ción  d e l p ú b lico  sobre  la  notabilísim a y  abundantísim a 
ilu s^ a cion  que la  a com p a ñ a . N uestros grabad os son en g ra n  p arte  rep rod u ccion es  de  las obras m aestras de la pintura. 
La belleza  de nuestra  ilustración  está a  la  m ism a a ltura  que su inestim able v a lo r  docum ental.

O tro m otiv o  de  orden  m enos e lev a d o , pero  de p ositiva  im p orta n cia  p rá ctica , nos perm ite recom en d ar a l pú b lico  
esta ob ra : su extrem ada baratura. L o  m ism o que en su dia lo  d ijo  la  casa  H utchinson  y  C o., podem os d e c ir  ahora 
nosotros, que só lo  la en orm e tirad a  e jecu ta d a  nos perm ite  o fre ce r  la  serie com p le ta  de 130 cuadernos a l p recio  
reducid ísim o d e  6o pesetas. N u n ca  se h a  presentado en  e l  m erca d o  ed itoria l una ob ra  de  tan con sid erab le  extensión  v 
p recioso  v a lo r  p o r  un p rec io  tan lim itado.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

L a  ob ra  con ip leta  com p ren d erá  130 cuadernos, siendo de reg a lo  los que ex ced a n  de d ich o  núm ero, ca d a  uno de los 
cuales con stara  de 16 p ág in as de texto , e ilustraciones en papel «cou ch é» y  una m agn ifica  tricrom ía , reproducción  
de un cu ad ro  cé le b re  o  m a p a  h istórico . A p a re ce rá  un cu aderno ca d a  sem an a , a l p re c io  ún ico  de

D a s  R E A L E S  C U A D E R N O
A  fin d e  que el pú b lico  pueda  form arse  una  idea a p rox im a d a  de l considerable  desarrollo  d e  nuestra H i s t o r i a  dr 

i.AS N a c io n e s ,  inclu im os a continuación  la  lista com p le ta  de  los países que son ob jeto  de  un estudio especia l , p or  el 
orden en que están tratados:

K filP T O .-C H I N A .-E S T A D O S  DR L A  I N D IA .-B A B IL O N IA .-P U E B L O  H I T I T A . -A S I R I A .- FFN ICIA  -C A R T A f iO  - F R I G I A  - L I D I A  Y  O T R íis
Y  l  -P U E B L O S  Á R V R E s

ü V r i r . . . . .  „  ' “ ^ ^ ^ ® “ ' *  “ ® ^ *^**^  “ ® ^ '2 *  “ P®*^TL’ G .\ L .-N 0 K IJ E G A .-S U E U IA .-D IN A H A R C A .-IT A L IA .-T IIR U D IA  -  r u s i a  -S E R V I *
n i . ?  B U L S A R lA .-M ü N T K N E G R O .- A L E M A N IA .— P O LO N IA .—IN DOCH IN A. -  PUERLO-S M AL AYOS — Bl RM ANIA — SI AH  -A N N A M  -C O 'H I N

- J ^ N U U Í N . - J A V A . -  SD M ATRA. -  T I B E T .-  AM ÉRICA. -  PUEBLOS M A Y A S .-C O L O H B lA .-  A p r E B L O S  O m O  I p í  r R ^ i s
S A L V A D O R .-N IC A R A G O A .-P A N A M A .—PERÚ  M O D E R N O .-B O L IV IA  — CH ILE -P A R A G U A Y  

T O m A  D E  lT g u Éb r A ^ Ü k OPK a ' * ' * ^ ’ '* '^ ”  i n g l é s , - p u e b l o s  B R IT Á N IC O S .-P U E B L O S  A Z T E O A S .-H É J IC O  M O U B E N O ,-H iS

S egún  queda  in d ica d o , e l final de la  o b ra  está con sagrad o  a  la  n arración , lle v a d a  hasta e l  d ia , d e  los episodios 
que con stituyen  esta lu ch a  ú n ica  en la  Historia.

P ídase en todas las librerías, cen tros  de  su scripciones y  k ioscos p a ra  la  ven ta  de periódicos.
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